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EL SECUESTRO DE LA OPINIÓN 
Un ilustre orador haciendo referen-

cia á los trastornos que unas eleccio-
nes generales producían en el país, 
decía, que si tres mudanzas de casa 
equivalían á un incendio, por los des-
perfectos que en los muebles ocasio-
naban, tres elecciones generales equi-
valían á una revolución. 

En estas de Diputados, que hoy han 
tenido debida legalización, hase visto 
confirmado el apotegma del orador in-
signe. 

Cuantos organismos políticos han en 
ella intervenido, quedaron en la lucha 
maltrechos y quebrantados; cuantas 
representaciones del poder rozáronse 
con los combatientes, dejaron en la 
contienda comprometido su prestigio 
y en pleito su justicia. En Bilbao se ha 
encarcelado y fusilado á interventores 
y electores; en Córdoba se ha desti-
tuido á un Gobernador la antevíspera 
de la elección; en Trebujena ha votado 
el censo en masa, determinada candi-
datura; en San Roque ha pasado lo 
s¡mvj d? íqíííi J^v/ r l / i .lKvfr'r 
de atropellos y escandalosas coaccio-
nes, que en algunos distritos alcanzan 
las proporciones de crímenes vandáli-
cos, y hasta de Cuba y Puerto Rico, 
donde se inaugura un nuevo régimen, 
vienen clamores de m i s t i f i c a c i o n e s 
propias tan sólo del más desenfrenado 
caciquismo. 

Nunca como ahora el cuerpo electo-
ral ha sentido ascos ante el sufragio, 
convertido por el Gobierno liberal en 
la más abyecta farsa, y no obstante, 
jamás, como en esta ocasión, la lucha 
ha revestido tan graves caracteres. 

Cuantos afanes hubo en el Gobierno, 
y en más altas esferas, por organizar 
un partido con elementos de varias y 
hostiles procedencias, han fracasado 
en la lucha electoral, que ha sacado á 
la superficie los odios que se agitaban 
en el fondo, y puesto frente á frente 
hombres que parecían militar en la 
misma bandera, pero que en realidad 
se odiaban cordialmente. 

No hay más que observar la enco-
nada lucha que en Jerez han sostenido 
los S^es. Camacho y Garvey, para en-
tender la certeza de nuestro aserto. No 
ha sido la noble lucha que cubre de 
gloria al vencedor y honra al vencido; 
fué la riña apasionada y violenta de 
doá odiados rivales, de la que el ven-
cedor sale sin honores y en la que el 
vencido ha centuplicado sus odios. 

Idéntico espectáculo han ofrecido 
en todas las provincias los hombres de 
la Unión Conservadora. Pidalinos y 
silvelistas han luchado con enconada 
fiereza por el triunfo electoral: ellos 
han dado animación con su guerra in-

testina á la contienda electoral que de 
otro modo hubiera sido tranquila y pa-
cífica distribución de prebendas, según 
la voluntad ministerial: ellos, con sus 
divisiones, sus rivalidades, sus pugila-
tos y sus odios, han hecho de lo que 
debió ser feliz Arcadia, campo de gue-
r ra sobre cuyo suelo ha quedado el 
cadáver de la Unión Conservadora. 

Ya sagasta había dicho que no podía 
considerar en la agrupación de Pidal 
y Silvela, un partido político compacto 
y homogéneo; sino una coalición para 
fines electorales: ahora podrá añadir, 
que, ni para eso, pueden marchar de 
acuerdo hombres tan incompatibles 
como silvelistas y pidalinos. 

Y si esto ha sido en los preliminares 
¿qué será luego, cuando en las Cortes 
se discutan hechos del pasado, aconte-
cimientos del presente y posiciones po-
líticas para el porvenir? 

Preciso es ser miope de inteligencia 
para no advertir que la coalición elec-
toral que se tituló pomposamente par-
tido de Unión Conservadora está r< 
y sus pedazos flotarán muy pronto so-
bre los mares de la política, sin má¡ 
rumbo que el que le imprima el oleaje 
de los acontecimientos. 

Esta es una de las consecuencias 
que ha tenido la pasada lucha electo-
ral. 

La derrota de Pablo Iglesias en el 
distrito donde todos los electores le 
son adictos, con ser una demostración 
de la falta de pudor político que ha 
presidido la pasada lucha electoral, ha 
sido también una insigne torpeza. 

¿Qué males amenazaban á la Patria 
con que el representante más genuino 
é ilustrado de la clase obrera española 
ocupara un sitio legítimo entre tantos 
falsos representantes de la Nación? 
¿Qué intereses se comprometían con 
escuchar en el Parlamento las justas 
demandas de la clase obrera, tan dig-
na como otra cualquiera y quizás más 
que muchas otras, de la atención de 
la Patria, allí donde se ha de perorar 
en defensa de tantos intereses tan ile-
gítimos como mezquinos? 

Cánovas, que tanta atención dedicó 
al importante problema del socialismo 
y tanto trabajó por la prosperidad y el 
progreso de la clase obrera, no hubie-
ra ahogado seguramente el triunfo de 
Pablo Iglesias, porque su derrota no 
indica otra cosa que un Inri sobre la. 
cruz en que espira el sufragio univer-
sal. 

¿Y qué diremos de la exigua repre-
sentación que los partidos extremos— 
el carlista y el republicano—han obte-
nido en la pasada lucha? 

¿Puede nadie creer en la sinceridad 

de estas elecciones, al ver al partido 
carlista que tanta opinión arrastra en 
las provincias del Norte, alcanzando 
tres ó cuatro puestos en el Congreso? 

¿Pues qué diremos del importante 
núcleo que dirije el Sr. Elduayen, al 
verlo representado por cinco ó seis di-
putados? ¿Es creible que los Sres. El-
duayen, Linares Rivas, Castellano, 
Duque de Tetuán, Navarro Reverter 
y los que con ellos forman la respeta-
ble fracción que han dado en llamar 
«del Santo Sepulcro,» no tengan en 
España más fuerzas que las necesarias 
para triunfar en cinco distritos? 

¿Tan divorciado con la opinión está 
el invicto general Weyler, que no ha 
podido llevar al Congreso uno siquiera 
de sus amigos políticos? 

Nuestro ilustre jefe, acaudillará en 
el futuro Congreso un grupo de doce ó 
catorce Diputados. ¿Y hay quien crea 
que esa es la verdadera representa-
ción de sus fuerzas en España? 

Mentira parece que ante el tremen-
do conflicto que nos amenaza; que en 
presencia de la más honda crisis por 

ha pas-^p desde la res-_ 
tauración acá; en los momentos en que 
por doquiera se escucha el lenguaje de 
los días solemnes déla historia y cuan-
do es tan preciso escuchar la voz de la 
Patria, haya un Gobierno tan audaz, 
que, atropellando por todo, lleve al 
Parlamento una mentida representa-
ción del país, que legalice, con incons-
cientes votaciones, sus torpes actos, y 
sancione con leyes su política nefan-
da. Ahora más que nunca hacía falta 
que fueran al Congreso representantes 
verdad, porque el país tiene derecho á 
que su voz sea escuchada en los difíci-
les momentos que atravesamos: ahora 
más que nunca había necesidad de que 
en la Cámara se oyera la voz de la 
verdad, porque los instantes son so-
lemnes, y hace mucha falta conocer 
con certeza la voluntad nacional: aho-
ra más que nunca se impone la verdad 
en los actos, la verdad en las relacio-
nes entre el Gobierno y el pueblo, y 
ahora es cuando el partido liberal fa-
brica con mentiras legales un Congre-
so para engañar con él cínicamente á 
la Patria y ai Trono. 

NOTA CÓMICA 
i 

Aquella daga limpia y reluciente 
que espanto diera al relucir su acero 
en aquellas sesiones memorables 
del hispano glorioso Parlamento; 
aquella daga que fundióse un dia 
en el crisol de un genio 
y que batióse sobre el duro yunque 
de la virilidad por el selecto, 
para emplearla, cuando fuera dado 

hundirla hasta la cruz; aquel acero 
que fué la admiración de Europa entera; 
que alguien consideró como el Anteo; 
aquella daga rutilante y limpia, 
cuando la ingratitud ardió en el pecho 
del hombre que debió su altura toda 
á la sombra de un hombre de talento, 
perdió sus virtuosas propiedades... 
quedando reducida á simple hierro, 
al faltarle las áuras protectoras 
que le prestaba el admirable genio. 

II 
Y endiosado el famoso florentino, 

creyéndose gigante el vil pigmeo, 
desenvainó la daga aterradora 
y habló de selección en el Congreso, 
dando á sus peroratas 
algo que despertó en ingratos pechos 
el sentimieuto odioso y miserable 
de la deslealtad, y el jefe necio 
tuvo quien secundara sus afanes, 
y pudo hacer prosélitos. 

La batalla empezó; blandió la daga, 
quiso herir, y al tocar su punta al cuerpo 
del coloso admirable de esto siglo, 
perdido el temple bueno, . 
doblósele la punta y convirtióse 
en gancho de uapero. 

III 
Fué un azar de la suerte 

^ " c i fflrtíáuítJrpo-;"'' 
¡ya podía sacar sin gran trabajo 
los trapos del partido en un momento! 
Y así fué, dió principio á la tarea 
y apartó los traidores más selectos; 
más partióse la punta 
y hubo que preparársela de nuevo. 

Contrariado Silvela el florentino 
por el fatal suceso, 
buscó la acreditada 
piedra de selección y dió comienzo 
al ímprobo trabajo, á la faena 
de afilar aquel hierro; 
pero como Silvela no era práctico 
en los achaques esos, 
hizo al reves la cosa 
y perdió todo el filo aquel acero 
que fué la admiración de Europa entera, 
que fulguró con resplandor febéo, 
que fué el espanto de la gente brava, 
que venció en las batallas largo tiempo 
y que alcanzó más fama entre las gentes, 
que en Bornos Ballesteros. 

IV 
Convencido Silvela que su daga 

falta ya de virtud iba perdiendo 
con el filo sus buenas propiedades, 
decidió en el momento 
convertirla en tijera, y enseguida 
se la entregó á un herrero, 

Y 
Y aquella daga limpia y reluciente 

que alguien consideró como el Anteo 
y que imprimió el espanto entre los hombres 
del hispano glorioso Parlamento, 
hoy se halla convertida 
en tijera vulgar, y está sirviendo 
desde hace algunos meses 
enlas prácticas manos del selecto, 
para hacer mil pedazos la bandera 
del partido más grande de estos tiempos. 
¿Que qué va á hacer con la bandera rota?.. 
¡Mangas y capirotes, caballeros! 

CRONWEL. 



LA GUERRA CON LOS YANKEES 
Lo decíamos en nuestro número an-

terior. No creemos en la guerra. Los 
acontecimientos han venido á darnos 
la razón. A los pesimismos de hace 
unos días, ha sucedido el optimismo 
más exagerado. Ni entonces había 
motivos para aquellos temores ni hoy 
los hay para tales confianzas. El con-
flicto sigue planteado y no ha de re-
solverse ahora, ni en algún tiempo, 
porque su término ha de indicarlo la 
independencia de Cuba y no ha de so-
brevenir tan de momento semejante 
catástrofe. 

¿Que de un momento á otro, puede 
saltar la chispa que produzca la ex-
plosión? ¡Quién lo duda! 

¿Pero la guerra declarada como re-
sultado de una discusión diplomática? 
¡Eso no ha de suceder! 

Ni en el Gfbbierno español se ven 
tendencias á solucionar de esa mane-
ra el conflicto, quizás porque no llega 
hasta él la corriente de sentimientos 
patrióticos que conmueve á la Nación, 
ni los Estados Unidos han de llegar á 
ese extremo, que más que nosotros 
rehuyen, ante el justo temor de los 
tremendos daños que padecerían, sin 
ventajas para los fines que persiguen. 

¿Cuales son estos? ¿La independen-
cia. de Cuba? Pues en el Gobierno li-
beral tienen un magnífico colaborador 
que gratuitamente les hace casi todo 
el trabajo. ¿Para qué han de empe-
ñarse en una guerra, sin ningún fin 
práctico, ellos que no mueven un de-
do de la mano sin ventajas positivas? 

Han estado haciendo el bú con el 
informe sobre la voladura del «Mai-
ne» creyendo sacar del asunto venta-
jas de alguna' clase, y cuando han 
comprendido que habían llegado más 
allá de donde estaba el límite de 
nuestra prudencia, retroceden, y con 
bonachona sonrisa nos dicen: 

—!So as u ^ ^ ^ ^ B & f c j ^ m y í ^ e ft^ 
voy con malas intenciones. 

Pero entretanto tienen una podero-
sa escuadra en las Tortugas constan-
temente en pié de guerra y piensan 
en mandar dos buques al encuentro de 
nuestra escuadrilla. 

Esa es la guerra que nos hacen. La 
alarma, la amenaza, las exigencias, 
la protección á los rebeldes. ¿Pero 
enredarse á cañonazos con nosotros? 
Eso no les conviene. La guerra es 
muy costosa, y la paralización de su 
comercio marítimo les ocasionaría 
pérdidas enormes. Hacen la guerra á 
cañonazos, los pueblos nobles y codi-
ciosos de famd y gloria; pero el pue-
blo yankee es una canalla cosmopoli-
ta que no siente codicias sino ante el 
dollar que es su dios. . , 

No hay que temer, por tanto, su 
acometida: lo que hay que temer y 
evitar, es que merced á su ar tera po-
lítica nos arruinemos y una vez con-
suntos, nos falten las fuerzas y abra-
mos la mano para dejar caer nuestra 
soberanía en las Antillas, que habre-
mos perdido, en ese caso, sin honra 
ni provecho. 

MOSTAZA 
Dice un telegrama: 
«Mac-Kinley ha declarado que á los 

Estados Unidos no les conviene la 
guerra, porque sólo pueden resultar 
de ella destrucciones de vidas y ha-
ciendas, daños incalculables para el 
comercio, perturbaciones de los nego-
cios y del crédito público, aumento de 
la deuda nacional, desarrollo de las 
pensiones, carestía de las primeras 
materias, y acaso una grave crisis so-
cial.» 

¿No observan ustedes que en el vo-

cabulario de esa gente no entran para 
nada las palabras «decoro», «digni-
dad», «honra», «vergüenza», ni otras 
por el estilo? 

¿Será que no las conocen? 

Antes bajaba la bolsa todos los días. 
Ahora sube diariamente. 
¡Y pensar que hay gentes que ha-

cen grangería hasta de las desdichas 
nacionales! 

Dice un telegrama, de Ceuta, que 
llegó á aquella plaza un corresponsal 
yanTcee, pretendiendo visitar las forta-
lezas y sacar fotografías de ellas, ha-
biéndosele negado la petición que for-
muló al efecto. 

Nadie quiso albergarlo en su casa, 
y pasó la noche en la calle, hasta que 
lo recogió un barbero. 

El hombre querría darse el gusto de 
corresponder á la caridad que los yan-
kees ejercen con los reconcentrados. 

¡Oh, barbero sublime! 
Tu corazón es más explosivo que el 

Maine. 

En la Diputación están todos que 
echan chispas, contra los alcaldes 
de los pueblos que no pagan sus con-
tingentes. 

Cualquiera creerá que la indigna-
ción la produce el anhelo por la bue-
na marcha administrativa. 

Pues 110 hay tales anhelos. 
Lo que hay es que los empleados no 

cobran y tratan á los alcaldes como 
si fueran yankees. 

El Sr. Jcgacinoliá srittíMriádo con 
urgencia á Madrid por el Sr. Marqués 
de Comillas. 

Dícese que la llamada se relaciona 
con el artillado de algunos barcos. 

Calculamos que cada cual podrá 
creer lo que mejor le parezca. 

Bueno; pues no creemos que la lla-
mada sea para eso que se dice. 

¿Será porque el Sr. Agacino ha lle-
gado más allá de lo que convenía en 
sus declaraciones de convencido libe-
ral? 

Tendría gracia que saliéramos con 
una retractación. 

Habíamos quedado en que el Carde-
nal Cascajares escribió un folleto pa-
ra defenderse de las censuras que me-
reció su i mp re medita dilla Pastoral que 
algunos motejaron de antidinástica. 

Pero á ElPueblo Católico 110 le ha 
parecido bastante la defensa hecha 
por Su Eminencia, y sale á la palestra 
para combatir por Cascajares. 

No hay que decir que resulta, el in-
sensato Cas telar, hecho polvo. 

¡Pobrecillo! ¡haberse expuesto á las 
iras de El Pueblo Católico! 

Y sepamos, respetable colega. 
¿V. es también dinástico, como Cas-

cajares? 

Parece que han venido de Madrid 
indicaciones para que ocupara una se-
naduría, un respetable convecino que 
ha pertenecido á un grupo censerva-
dor y hoy hace política independiente. 

Y los de la Unión Conservadora, han 
contestado esas indicaciones, procla-

mando candidato, por si los liberales 
les hicieran la merced de un puesto, á 
D. Antonio Ruiz Tagle. 

Eso se llama hacer política de atrac-
ción y lo demás es un cuento. 

Nuestro vecino reino portugués ha 
tomado una importantísima determi-
nación. 

Su Gobierno ha acordado permane-
cer neutral, en caso de guerra entre 
España y los Estados Unidos. 

La neutralidad de los portugueses, 
en ese caso, no es grano de anis. 

Ahora sólo nos falta, para dormir 
tranquilos, conocer la actitud en que 
se colocaría el Valle de Andorra. 

LA 
La magnifica manifestación patrióti-

ca que los ricos realizan hoy en Ma-
drid, llevando á las taquillas del Tea-
tro Real, torrentes de oro, para contri-
buir al engrandecimiento de nuestra 
Marina de guerra, es la más elocuente 
muestra del espíritu que inflama al pue-
blo español, que, siempre, en los mo-
mentos solemnes, siente hervir, en sus 
venas, la sangre de Pelayo, y eleva sus 
actos á la emulación de los Guzmanes y 
los Fernández de Córdova. 

Bien hayan las aristocracias de la 
sangre y del dinero, que tanto enaltecen, 
con su patriotismo, el pabellón español: 
bien haya el pueblo de Madrid, que, tan 
rica ofrenda pone en el altar de la Pa-
tria, renovando con ello los méritos que, 
á la gratitud de España, tiene contrai-

inMbyfartíiwrpu-étiív ttr'Z te 
Mayo. 

DE JEREZ 

Después de las elecciones 
«Sr. Director del periódico LA OPI-

NIÓN. 

Jerez '29 de Marzo de 1898. 
Mi querido director: Ya que en mi 

anterior le daba noticias de las pre-
sunciones que aquí se tenían acerca 
de la pasada elección, créome obligado 
á participarle lo que de la misma co-
nozco, ya como testigo presencial de 
los hechos realizados, ya como eco im-
parcial de la opinión pública, conoce-
rá de los ardides puestos en práctica 
para. . . transferir el acta de Diputado 
ganada por el Sr. Garvey á favor del 
gubernamental unionista-conservador 
Sr. Camacho del Rivero. 

El contubernio Almodóvar Camacho 
se ha realizado con un caracter tan 
decidido de protección y auxilio á este 
último, que la elección pasada, más 
que la lucha de dos candidatos de opo-
sición que aspiran á obtener el tercer 
lugar, ha sido la del elemento conser-
vador que representa el Marqués de 
Casa Pavón, contra una candidatura 
cerrada liberal. El nombre del Sr. Ca-
macho ha sido combinado con la can-
didatura liberal en forma que puedo 
asegurar á V. que no ha llegado á un 
20 por 100 la candidatura votada con 
los nombres de los dos fusionistas, ob-
teniendo el Sr. Garvey sobre Cama-
cho, á pesar de su protección, 366 vo-

tos de mayoría. ¡Qué no hubiera sido 
si éste hubiera estado relegado á sus 
propias fuerzas! 

Lo hecho aquí, lo ha sido también 
con mayor ó menor fuerza en toda la 
circunscripción, y sin embargo, ayer 
al medio día aun llevaba la candidatu-
ra Garvey más de mil votos, descon-
tando los del barrio rural del Mim-
bral, Paterna y Trebujena. El triunfo, 
pues, se consideraba de Garvey hasta 
media hora despues de la llegada de 
Camacho á ésta, de la junta de los 
Ríos, para donde había salido de ma-
drugada por las actas de Paterna y 
Mimbral, que empezó á circular la no-
ticia de que la votación de Camacho 
crecía como líquido en ebullición; y 
efectivamente, estas versiones empe-
zaron á tomar crédito, aunque á las 
doce de la noche del 28 aun no se ha-
bía podido averiguar cuantos eran los 
votos que dichas actas y la de Trebu-
jena, mandada la noche de la elección, 
daban á cada candidato, y hubiera 
sido difícil saberlo; que es público y 
evidente que dichas actas han venido 
en blanco y aun á esa hora no se ha-
bían puesto de acuerdo sobre la forma 
en que debían de rellenarse para darle 
el triunfo al Sr. Camacho, sin que por 
ello desmereciera mucho la elección 
de los candidatos de la mayoría. Ya 
ve V. á cuantos recursos poco confor-
mes con la moralidad política y la se-
riedad de políticos casi con categoría 
de Ministros, han tenido que recurrir 
para vencer á un candidato novel, que 
ha ido á la lucha sólo con sus presti-
gios, y como únicas fuerzas políticas, 
las del Marqués de Casa Pavón. 

De atropellos y coacciones, ya se 
habrá V. enterado que las autoridades 
liberales han tenido que hacerlas en 
gran escala para obtener este resulta-
do tan dudoso. En Trebujena han sido 
tales, que el Duque y Camacho procu-
ran contar con el triunfo, prescindien-
do de ese censo, ante el temor de que 
esa elección pueda anularse. En Villa-
mar tin se han hecho varias protestas 
graves, y en Alcalá y Paterna no lle-
garon á abrirse los Colegios, como 
creen poder probarlo, verificándose 
la elección á puerta cerrada y sin 
darle posesión á los interventores de 
Garvey, omitiendo darle más detalles 
de todos los chanchullos hechos para 
obtener una mayoría que, por lo exi-
gua, deja demostrado todos los esfuer-
zos á que han tenido que recurrir para 
dar la victoria al que presenciada la 
catástrofe de Santa Agueda, volaba á 
postrarse de hinojo á los pies de don 
Francisco Silvela, pidiéndole perdón 
por lo pasado y protección para lo 
porvenir. 

Concluyo esta carta, Sr. Director y 
amigo, asegurándole que, el triunfo 
moral obtenido por las fuerzas libera-
les conservadoras que representa el 
Sr. Marqués de Casa Pavón, será de 
fructíferos resultados para no lejana 
fecha. 

Queda de V. atento affmo. amigo, 
E L CORRESPONSAL.» 

DE 



X . J ^ ODPXfcTXOIíT 

Virgen.—Abril.—Sevilla. —La Gi-
ralda.—Acontecimiento musical —-
Juarranz.—Una anécdota ó ¿quién 
quiere la nieve?—En el Principal. 

Debido al elevado espíritu religioso 
natural en nuestro pueblo, determina-
dos templos hállanse totalmente ocu-
pados por los fíeles durante las prác-
ticas religiosas de la Cuaresma, por-
que en esos templos, el público ha sa-
bido apreciarlo, ocupan la sagrada 
cátedra oradores sapientísimos que, 
verdaderamente poseídos de su misión 
santa sobre la tierra, conocedores del 
pueblo á quien se dirigen, modestos 
y virtuosos como el pueblo los quiere, 
elocuentes y persuasivos, amonestan-
do sin reñir, inclinando sin obligar el 
ánimo de sus oyentes, saben llevar al 
corazón de estos los consuelos de 
la Religión Cristiana y al espíritu la 
persuación, el convencimiento, de lo 
sublime de la divina causa, predispo-
niéndole á la caridad, al amor al pró-
jimo, al cumplimiento de los deberes 
de todo buen cristiano. 

El setenario de los Dolores en las 
iglesias donde se está haciendo, ab-
sorve en estos momentos, puede de-
cirse, la atención general. Pocas son 
las familias que no lo hacen, porque 
la devoción á la Santísima Virgen ba-
jo la advocación de Mater Dolorosa es 
grande entre nosotros. 

* * * 

Abril preséntase sin sus aguas mil, 
brillante y esplendoroso, deseoso, al 
parecer de compensarnos de los ma-
los ratos que su antecesor Marzo nos 
hiciera pasar. 

gjiaADios nxue n¡r>_Y-UfíÍYa,. tam; 
bién el rabo! 

Durante este mes, la reina del Gua-
dalquivir arde en fiestas. La hermosa 
Sevilla, con el poderoso atractivo de 
su brillante Semana Santa—y como 
no se vé otra en Europa y su fèria 
privilegiada, atrae á su centro sin 
número de almas de todos los países 
y ofrece convertida en Metrópoli, el 
aspecto interesante de una ciudad 
cosmopolita donde se vive para di-
vertirse y se goza para vivir. 

i Sevilla, con su famosa Torre del 
Oro, su palacio de San Telmo, su Pa-
seo de las Delicias, su feria en el Pra-
do, su morisca torre de la Giralda,.... 
¡Sevilla, donde se agita un mundo de 
ilusiones y se respira amor y volup-
tuosidad, deja gratísima impresión en 
quien por primera vez la visita, y su 
recuerdo pintoresco y alegre despier-
ta honda nostalgia en quien no puede 
volver á verla!... 

* 
* * 

¡La Giralda! Al mencionarla, acude 
á nuestra mente otro recuerdo gratí-
simo, que Cádiz guarda con los re-
cuerdos de sus glorias pasadas. Helo 
aqui: Juarranz. 

Parece que su nombre va unido al 
de aquella torre famosa. 

Oportuno es este recuerdo del céle-
bre autor de La Giralda y aplaudido 
director de la banda de ingenieros en 
Cádiz, por aquellos tiempos de nues-
tra niñez; por que, indudablemente, 
vá á'ser un acontecimiento musical 
el estreno de la marcha fúnebre pos-
tuma, titulada ¡Piedad!, original de 
aquel célebre maestro, y que, según 

informes fidedignos, debe verificarse 
esta Semana Santa, entre nosotros,en 
la procesión de la Piedad. 

Juarranz era conocidísimo y muy 
querido en Cádiz, donde durante mu-
cho tiempo hizo las delicias del públi-
co dirigiendo la banda de ingenieros 
en los paseos, en la Plaza de Mina, 
durante las noches de verano. 

En una de esas noches, dió á cono-
cer del modo más original y sorpren-
dente, la preciosapolka que se hizo 
popularisima inspirada en aquel pre-
gónsuave ymelodioso del célebre Jua-
nillo el aguador. 

Cuando la banda de ingenieros lle-
gaba á la Plaza de Mina y colocaba 
los atriles disponiéndose á llenar su 
cometido, gran parte del público que 
paseaba acercábase al tablado ó rue-
do de la orquesta, demostrando su ad-
miración y simpatías al maestro. 

Aquella noche más que otras, ha-
bía entre sus admiradores gran espec-
tación, motivada sin duda por el epí-
grafe de los papeles distribuidos que 
era así «¿Quién quiere la nieve?» 

Hallábase la banda preparada, 
esperando la señal del Director para 
comenzar, el cual, con la batuta le-
vantada, parecía esperar á su vez al-
guna orden superior ó señal conveni-
da. 

Transcurrieron algunos minutos é 
impacientándose iba ya el público 
cuando la voz de Juanillo el aguador 
que daba la vuelta al ruedo, dejando 
oir su célebre pregón ¿Quien quiere 
la nievei. impulsó el brazo del maes-
tro y, á su vez, obedeciendo las par-
tes de la orquesta, llenó los ámbitos 
la "preciosa poUca conaqütóL?.« '2iíismás 
notas del pregón, arrebatando de en-
tusiasmo á la numerosa concurrencia 
de la Plaza de Mina que aplaudió fre-
néticamente al maestro Juarrranz, 
haciendo repetir por muchas veces 
¿Quién quiere la nieve? 

* * * 

En el Teatro Principal terminó su 
temporada la compañía Nava-Amado, 
favorecida y aplaudida de nuestro 
público, habiendo, á instancia de es-
te, prolongado aquella su estancia en-
tre nosotros algunos dias más de lo 
que al comenzar entraba en sus pro-
pósitos. 

Los pequeños ciclistas, en su bene-
ficio fueron muy agasajados y aplau-
didos por la numerosa concurrencia 
que en las noches del sábado y domin-
go últimos llenaba el coliseo y cuyas 
simpatías hánse captado enteramente 
los citados artistas. 

La Compañía lleva buena impresión 
de Cádiz. 

Entre nosotros deja grato recuerdo. 

SEGUNDO L O Z A N O . 

VAMOS Á ADMINISTRAR 
A cambio de los favores que el Po-

der quisiera otorgar á la candidatura 
de Unión Conservadora, que en Cádiz 
aspiraba al tercer lugar en las pasa-
das elecciones, ha observado, durante 
un largo periodo, la minoría de aque-
lla agrupación en el Ayuntamiento, 
una actitud de complacencias y com-
plicidades en pugna con la misión fis-
calizado™ á que está obligada expre-

sa y taxativamente por leyes escritas, 
por imperiosos mandamientos de la 
conciencia y por sagrados compromi-
sos con la pública opinión. 

Cuantos asuntos han ido al estudio 
de la Corporación municipal, pasaron 
sin que la minoría conservadora ejer-
ciera el derecho, y deber al propio 
tiempo de aquilatar las ventajas ó los 
perjuicios que á Cádiz sobrevendrían 
con la aprobación de cada uno de 
ellos, y era público y general el rumor 
de que había un pacto entre mayoría 
y minoría para que esta no hiciera 
oposición, considerándose su silencio 
como precio exigido por las mercedes 
que el acta del Sr. Viesca había me-
nester de los que dan y quitan votos, 
según su voluntad. 

Hoy, con la proclamación del triun-
fo electoral, debe fenecer la era de las 
complacencias por parte de la minoría 
conservadora, toda vez que 

el traidor no es menester 
siendo la traición pasada. 

Ya han conseguido que todo pasara 
como una seda; ya el Sr. Viesca osten-
ta más ó menos justamente la investi-
dura de Diputado; ya se alcanzó el 
acta, y no hay, por ahora, nuevas 
mercedes que implorar ni nuevos fa-
vores que merecer: ahora, á hacer 
administración; á fiscalizar la geren-
cia de los intereses del pueblo; á cum-
plir con los deberes de concejal," por 
tanto tiempo desatendidos, y endere-
zar los entuertos que se hacen contra 
la Hacienda municipal. 

Muy en breve se llevará, á la apro-
bación en Sala, las cuentas de los 
enormes gastos hechos con motivo de 
las fiestas de Carnaval. 

Había presupuestas para estos fes-
tejos veinte mil pesetas; pero no se 
consideró tal cantidad suficiente á su-
fragar todos los que se proyectaban, 
y parece que el gasto ha ascendido á 
cuarenta y cinco ó cincuenta mil pe-

Mucho cüiíf'ro nós ' l iarecT'pará in-
vertido en unas fiestas que aún no se 
sabe si redundaron en beneficio de la 
ciudad y que desde luego han tenido 
la protesta de gran parte del vecin-
dario. 

no debemos dudar que aquella mi-
noría, en la que figuran los que dispu-
sieron que las fuerzas de municipales 
y serenos, cumplieran en corporación 
el precepto dominical, aprovechará la 
ocasión para censurar la saturnal or-
ganizada por el Ayuntamiento y cos-
teada con el dinero del pueblo. 

Tratarán de fiscalizar también de 
donde ha salido el dinero gastado en 
esas fiestas; porque es doloroso que se 
derroche el poco dinero que hoy tiene 
el Ayuntamiento, en tanto que se 
abandonan obras, de verdadera nece-
sidad, como la del Cementerio, para 
la que se habían presupuesto quince 
mil pesetas, y el empedrado de la ca-
lle Aduana, tan necesario, para evi-
tar que el forastero no crea, al llegar 
á Cádiz, que entra en un villorrio á 
medio urbanizar. 

A esto debe atender la minoría con-
servadora si no quiere que la opinión 
juzgue severamente su conducta y de-
duzca que el acta del Sr. Viesca es 
onerosísima para los intereses de la 
capital. 

Acabaron los obstáculos que la po-
lítica ponía en el camino de los conce-
jales conservadores; cumplan ahora 
sus compromisos para con la opinión, 
y unidas mayoría y minoría en el pen-
samiento de la prosperidad y*el en-
grandecimiento de nuestro pueblo, ha-
gan administración inteligente y hon-
rada, que es lo que Cádiz necesita, en 
vez de polítíca de campanario, que 
siempre se traduce en perjuicios para 
los intereses materiales por las com-
placencias que exigen las complicida-
des políticas. 

Vamos á administrar. 

G r J ^ Z J ^ F O S 
Hoy tenemos uno que bien pudiéra-

mos llamarle permanente. 
Permanente, porque le ocurre lo 

que á la forma poética: que aunque 
digan malas lenguas que está llamada 
á desaparecer, nunca falta un Maren-
co que suelte una Oriental ó un Casa-
nova y Patrón que perpetre unos can-
tares. 

Y á este gazapo de hoy le ocurre lo 
propio. No desaparece. 

Pero voy á enseñárselo á mis lecto-
res, para que juzguen por sí. 

Cuando los pidalinos y los silvelis-
tas se congregaron para comer en el 
Buen Retiro, de Madrid, y Pidal dió á 
Silvela aquel abrazo en el que muchos 
recordaron el célebre de Maroto, que-
dó acordado formar un grrrdn parti-
do , denominado de Unión Conservadora 

Desde aquel momento, dejaron, los 
unos, su denominación de liberales-
conservadores, y los otros, su mote de 
silvelistas, para coincidir todos en el 
gráfico y alusivo de «unionistas-con-
servadores.» 

No sé si esto significaba que se po-
nían en conserva ó que se unían por 
instinto de conservación. 

Sea de esto lo que quiera, es lo cier-
to que se llamaron asi y así siguen lla-
mándose los caballeros de la TJ. C. 

Los más encariñados con las ideas 
y los procedimientos del antiguo par-
tido liberal-conservador no fueron á 
la Unión y siguen llamándose libera-
les-conservadores, sin que hasta la fe-
cha hayan renegado de su nombre y 
apellido. 

Este trozo de historia política con-
temporánea lo he creído de imperiosa 
necesidad, porque el gazapo está cogi-
do con esa trampa. 

Allá vá el gaz&po. 
¿Leen ustedes La Dinastía? Pues en-

tonces no debo dudar que están ente-
rados de que el colega, con el grupo 
que fe^r «k U uuiun E É P 
servadora dejando el partido liberal-
conservador en que antes militaba. 

Hoy no están ni con Elduayen, ni 
con Romero Robledo, que son los que 
siguen llamándose liberales-conserva-
dores. 

Hoy están con Pidal y Silvela, ilus-
tres amasadores de la Unión Conser-
vadora. 

¿Cómo entonces La Dinastía, que es 
en Cádiz el órgano autorizado del par-
tido de Unión Conservadora, dice á la*. 
cabeza de tocios sus números y por de-
bajo del título que es el «ORGANO DEL 
PARTIDO LIBERAL - CONSERVADOR EN 
LA PROVINCIA»? 

Cuenta Chateaubriand, en sus Me-
morias de Ultratumba, que muchos 
tenderos de París, al volver Napoleón 
de Santa Elena, encalaron precipita-
damente las flores de Lis que habían 
pintado en las muestras, y que después 
de Waterlóo, no tuvieron más que fre-
gotear las maderas para que reapare-
cieran las señales de su acendrado 
amor al Rey. 

¿Es que La Dinastía no quiere per-
der la filiación liberal-conservadora 
por si acaso vuelve al redil? 

En ese caso nos* holgaría la esperan-
za de volverla á ver en nuestro cam-
po, porque después de todo, 110 son 
malos muchachos. 

Perb si no se trata de eso, si les vá 
bien en el machito, de la U. C., pre-
ciso es, querido colega, que os pon-
gáis de acuerdo, con los jefes, para 
llamarse todos de una misma manera. 

Por eso, cuando no se tiene seguri-
dad de ser consecuentes con unos 
ideales, se escoge la fórmula de lla-
marse «PERIÓDICO POLÍTICO», y ven-
gan después cambios, que todos se 
pueden hacer sin mudar una letra en 
la cabeza del periódico. 

TIRULIQUr 

CADIZ-Tipogra f ía de Cabello y Lozón. 



L A O P H T I O N 1 

S E R V I C I O 
DE LA 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
DE BARCELONA 

Línea de las Antillas, Hew - York 7 Veracruz 
con escalas en Puerto Rico y Progreso en combinación á puertos Americanos 

y del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico 
Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones siguientes: 

El 10 de Cádiz, haciendo antes las escalas de Barcelona el 5 y eventual la de Málaga, pa-
ra Puerto Kico y Habana, y trasbordo para Progreso y Veracruz 
i F¿ d e S a £ t a n d e r > c o n escala en Coruña el 22, haciendo antes la del Havre, el 15 para la Habana y Veracruz. r 

El 80 de Cádiz haciendo antes la de Barcelona el 25, y eventual la de Málaga el 27; pa-
r a Las I almas, Puerto Rico, Habana, Progreso y Veracruz y con trasbordo para los lito-
rales de Puerto Rico, Cuba y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York, son los días 10, 20 y 30, y de New-York para 
la Habana, los mismos días. ^ 

RETORNO.—Salidas de la Habana el 10 con escala en Puerto Rico; el 15 para Cádiz v 
Barcelona, y combinación para los demás Puertos del Mediterráneo 

El 20 director para Coruña, Santander y el Havre; y combinación para los puertos es-
pa¿V0£?» Atlántico para Liverpool, Hamburgo, Amberes, Nantes y Burdeos. 

El 30 con escala en Puerto Rico, el 4 ó 5, para Cádiz y Barcelona; y combinación para los 
demás puertos del Mediterráneo. 

Línea de Filipinas 
con escalas en Port Said, Adem, Colombo y Singapore; 

servicio^ á lio-lio y Cebú; y combinaciones d Kurachez y 'Busnire (Golfo 
Pérsico), Zanzíbar y Mozambique (Costa Oriental de Africa), 

Bombay, Calcuta, Saigón, Sidney, Batavia, ñon Kong, Smangay, 
Hyago y Yokohama, 

Salidas cada juatro semanas de Liverpool, con escalas en Coruña, Vigo, Lisboa (fa-
cultativa), Cáliz Cartagena, Valencia y Barcelona, de donde saldrán cada cuatro viernes 
a partir del b de Enero de 1894. 

De Manirá saldrán cada cuatro jueves, á partir del 25 de Enero de 1891. 

Línea de Buenos Aires 
; Í..I(J'II « — » • * I — con escalas en Santa Cruz de Tenerife y MontevideoV 

Seis viajes anuales, partiendo de Marsella, con escalas en Barcelona, Málaga y Cádiz. 

Línea de Fernando Poó 
con escalas en las Palmas, puertos de la Costa Occidental de A frica 

y Golfo de Guinea. 
Cuatro viajes al año, partiendo de Marsella, y con escala en Barcelona y Cádiz. 

Servicio de Africa-Línea de Marruecos 
« P-,n mensual de Barcelona á Mocador, con escalas en Melilla, Málaga Céuta 

-Cádiz, Tánger, Laruche, Rabat, Casablanca y Mazagán. 

Servicio de Tánger 
El vapor J O A . Q X J I P Í ü E i L m e ^ ^ q - O saldrá de Cádiz para 

lavger, Algeciras y Gibraltar, los Lunes, Miércoles y Viernes, retornando á Cádiz los 
Martes, Jueves y Sábados. ' 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes 
la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado como ha acreditado en su 
dilatado servicio.—Rebajas a familias.—Precios convencionales por camarotes de luio 
Rebajas por pasajes de ida y vuelta.—Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera con facultad de regresar gratis dentro de un año 
S1 ? v f r T S n V n ! i t t r L

T
a Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 

/ - V i M .UK1AMIE.— La Compañía previene á los señores comerciantes, agriculto-
res e industriales, que recibirá y encaminará á los destinos que los mismos designen, las 
muestras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admite 
carga v expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes en Cádiz, D e l e g a c i ó n de l a C o m p a ñ í a T r a s a t l á n t i c a , 
calle Isabel la Católica núm. 3, Teléfono núm. 26 

Ntra. Sra. del Carmen 
il [i 

DE 

MIGUEL AGUADO Y C. 
C O B O S e 3 Z D T J R H . I C Í A I D O 

Depósito de Cementos Portland, Cal Hidráulica y demás 
efectos cerámicos. 

TIPOGRAFÍA 
Y EFECTOS DE ESCRITORIO 

DE 

( tabel la v¡ 
ADMINISTRADORES 

En este establecimiento, montado con todos los adelantos del 
día, se hace toda clase de 

I M P R E S I O N E S DE LUJO I C O R R I E N T E S 
con prontitud, esmero en la confección y economía en los precios. 

GRAN SURTIDO EN PAPEL DE TODAS CLASES 

Timbres, Libros rayados, 

Sobres comerciales de todas clases y tamaños, Estuches de lujo, 

Y COMPLETA COLECCIÓN DE OBJETOS PARA ESCRITORIOS Y OFICINAS. 

TIflTA SUPERIOR DE A I T O I I E I OTRAS MARCAS 
S E H A C E N T A E J E T A S A L H V m X T T T T O 

22, Duque de Tetuán 22.-Cádiz 

© © í ! @ f C . < M f o r o 

Consulta médico quirúrgica diaria. Verónica 9 
de 2 á 5 de la tarde 

Para los pobres cíe solemnidad los Martes, Jueves y Sábados, 
desde las cinco en adelante. 

LA OPINIÓN 
^ Z E R I Ó I D I G O L I B E R A L - C O N S E R V A D O R 

• 

SE PUBLICA CUATRO VECES AL MES 

Suscripción: Cádiz, llevado á domicilio uo mes UNA pía,-fuera, un mes UNÍ,-Fuera, trimestre pago anticipado, 3'50 ptas,-Anuncios á precios convencionales 

Oficinas: Sagasta, 25, pral.-- Administrador Don A. del Corral 




